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LA CORMA Y LOS REYES 
Una vez más el pueblo de la 

Coruña hizo especial demostra
ción de su cultura, de su bien me
recida fama de ciudad grande que 
repugna ciertos actos que si ofen
den á aquellos contra quienes se 
ejecutan no favorecen en nada á 
los que los ponen en práctica. 

Durante dos días la Coruña ha 
visto cruzar por sus calles y visi
tar sus edificios al Bey de España, 
á su augusta Madre y á la Prin
cesa de Asturias, al Presidente 
del Consejo de Ministros y á otros 
altos dignatarios que están al 
frente de los destinos de la na
ción; y aunque no es todo agrade
cimiento lo que este pueblo debe 
á sus gobernantes; y aún cuando 
las pretericiones de que la Coru
ña y toda Galicia ha sido objeto 
en contrario á otras regiones; y 
aunque no está muy lejos el arre
glo de la cuestión trainera que no 
contentó á nadie, ê  pueblo reci
bió no solo con respeto y cortesía 
á sus Monarcas, sino que dió pa
tente prueba de su afecto á las 
instituciones aclamando á los Be
yes y arrojando á su paso palo
mas y flores, oue son la manifes-
tabión material del popular con
tento y agasajo. 

Si otros motivos no tuviera la 
Coruña á la consideración d e s ú s 
Soberanos y de &us Ministros, bas
taba el que en el tiempo transcu
rrido no tuviese lugar ni un solo 
incidente desagradable para me
recérsela por entero, máxime si se 
tiene en cuenta que la población 
se duplicó con las gentes que de 
toda la provincia vino á saludar 
á los Reyes los unos, á satisfacer 
su curiosidad, otros. 

Pero es que la Coruña tiene el 

buen sentido de comprender que 
la culpa de las ofensas que se le 
infieren no la tienen los Monar
cas, y con un espíritu de justicia 
y un refinamiento de galantería, 
cumple como culta al paso que se 
lamenta como digna. 

Satistechos pueden marchar 
los Reyes de nuestra hidalga po
blación: aquí no halló protestas 
socialistas, ni demostraciones hos
tiles, ni siquiera esos desplantes 
que son inevitables donde se reú
nen muchos miles de almas; no, 
aquí hallaron corrección y hasta 
entusiasmo, y como el derecho á 
la reciprocidad, altos y bajos, lo 
tenemos todos, y por otra parte, 
como nobleza obliga, de esperar 
es que la Beina Regente con su 
clara inteligencia, se penetre de 
que un pueblo que así se porta, es 
merecedor, no de que se le otor
guen mercedes que su orgullo no 
le permite admitir, sino que se le 
haga justicia. 

Y cuando D. Alfonso X I I I ha
ya coronado sus sienes con la co
rona que heredó de su inolvidable 
padre, si como justo se porta, ten
drá á su lado á este pueblo que 
por ser tan honrado algo pesa en 
la balanza de la buena opinión 
que de los Reyes se tiene en las 
naciones donde la nobleza de ra
za obliga al respeto y al aprecio. 

t i c m dí nmim 
Resultó lo que presumíamos: 

una fiesta de familia, y tanto que 
quince de los premios cayeron en 
Pontevedra, y hubo ciudadano 
ligado por vínculos de íntimo pa
rentesco con un señor Jurado, 
que se llevó tres premios, pare-
ciéndonos que debiera estar pre

visto y aún ordenado que los hi
jos ó parientes próximos de los 
miembros del Tribunal no debie
ran concurrir al certamen, para 
evitar suspicacias y censuras de 
la maledicencia. 

U n caso anómalo ocurrió en 
este certamen que daría la punti
lla á estos festivales si no estu
viesen ya tan desacreditados. 

H a sido el siguiente: 
«Hizo constar el Jurado «qua 

era acreedora al premio de honor 
la poesía registrada con el núme
ro 91 que tenía por lema: «Et 
creadit Deus hominen ad innage 
nem suam»: (Génesis cap. T.) pero 
errores de concepto emitidos por 
su autor y el criterio que inspira 
su composición, no conforme á la 
doctrina de la Iglesia, hicieron 
que fuese eliminada dicha poesía 
de las demás presentadas al con
curso. * 

Por consecuencia obtuvo el 
premio de honor—y nosotros nos 
alegramos de ello—el conocido 
poeta D. Enrique Labarta Poase, 
y, una de dos, ó la poesía del se
ñor Labarta vale y por lo tanto 
no había para que hacer una sal
vedad que resulta depresiva para 
el poeta laureado, ó no era tan 
buena como la aludida, en cuyo 
caso no merecía más que un 
accésit, y en ésta disyuntiva el 
Jurado no procedió con justicia, 
supuesto que sacrificó el mérito 
literario á la caprichosa idea ú 
opinión particular del mismo, y 
entonces huelga la calificación 
de certamen literario y hay que 
llamarle de otro modo, haciendo 
abstracción de la literatura en 
sus fases de la retórica y la poéti
ca, de la misma manera que se 
hizo de la lógica y del sentido 
común. 
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No tiene vuelta de hoja. 
E l premio del espléndido señor 

Obispo de Tu^y, como suponíamos, 
ha quedado desierto: ningún poe
ta quiso hacerse con la fortuna 
de las veinticinco pesetas ofrecida 
por el rumboso prelado: temieron, 
sin duda, hacer competencia á 
Roschildt. 

Tuvimos la suerte de acertar 
otra vez en nuestras predicciones 
en lo que afecta á la celebración 
de estos festivales, pues el llevado 
á cabo en Pontevedra no ha te
nido más atractiv • que el aparato 
teatral y el discurro del Sr. Mar
qués de Figueroa, lo único bueno 
que en aquel ha habid > pues pu
so una -vez más de relieve los ta
lentos del literato Marqués y 
sus profundos conocimientos. 

Damos hoy á conocer á nues
tros lectores tan erudito trabajo. 

Y a lo hemos dicho y lo repeti
remos cuantas veces lo creamos 
pertinente: el sistema está gasta
do y es necesario reconstruirlo. 

Queremos suponer que los tra
bajos premiados son merecedores 
del galardón obtenido; pero no 
sabemos si al darles la enhora
buena podríamos substraernos á 
la ironía y nos reservamos el dár
sela hasta qne conozcamos sus 
producciones, porque entonces 
hablaremos con la franqueza é 
imparcialidad que siempre inspi
ran nuestros escritos. 

Y como el tema es inagotable, 
volveremos, cuando nos plazca, á 
reanudar estos artículos hasta 
que consigamos nuestro objeto: la 
regeneración de los Juegos ño-
rales. 

Discurso 
DEL SEÑOR MARQHÉS DE FIGUEROA 

EN EL CEETAMEN DE PONTEVEDBA 

Señoras y señores: 
Con deciros que hace poquísimas horas 

casi ó sin casi, qne se me impuro el com
promiso de asistir á este Certamen, eom 
prendereis harto bien, lo difícil y molesto 
de mi situación. Por caso general estas 
fiesta?, como término digno de ellas, han 
dado ocasión á brillantes discursos de fa
mosos oradores ó ilustres literatos; y 
también ahora, sin circusntancias que me 
son bien conocidas y que tengo que la
mentar más que nadie, hubiérais tenido 
para este acto presidencia que corres
pondiendo á su carácter é importancia, 
lo avalorase y realzase más y más. No 
pudo ser así y vinieron las cosas de modo 
que hubo que invocar la necesidad é im
poner el sacrificio á quien como yo rehui
ría una y cien veces la honra por despro

porcionada y excesiva; pero, penetrado 
de la necesidad, al sacrificio no supe ne
garme. ¿Qué título mejor puedo presentar 
ante vuestros ánimos considerados y be
névolos? Comprendo ahora con todo que 
debí resistir; pero la insistencia amable y 
comprometedora, no encontró en mi vo
luntad, ñrmezi bastante. Fué en los ba
ños de la Toja donde me sorprendieron 
loa apremios del Presidente dignísimo de 
este Círculo. Por desgracia empezaba los 
baños todavía, pues sinó ellos me hubieran 
ayudado con lo que reconstituyen, tonifi
can y confortan, á no sucumbir en la de
manda. Aquí estoy, pues, como por sor
presa, sin haber podido escoger tema de 
disertación sobre él cual discurrir de caso 
pensado, que era lo más respetuoso para 
vosotros, y es lo que mejor cuadraba á 
mis aficiones. Va caída en desuso, aun
que quizá no todo lo que merece, la gá
rrula literatura oratoria: visible es el dea • 
crédito de los lugares comunes, de los 
tópicos que suenan á falso; pero la ora
toria verdadera, como la verdadera 
poesía, vivirá siempre que tenga calor de 
naturaleza y expresión de arte. Tal se ne
cesitará aquí ante esta singular hada del 
Lérez. Para cantarla y celebrarla digna
mente, fuera preciso suscitar el orador 
poeta, mago que sintiese y expresase la 
hermosura de que se viste otro suelo, y la 
de que se adorna este lugar, poesía hecha 
naturaleza que inanimada ó animada, sor* 
prende y maravilla con espectáculo de 
que podéis ufanaros, y diría enorsrullece-
ros, sino fuera cosa impropia de una so
ciedad, que lleva el nombre de católica, 
en pública muestra de agradecimiento 
por tanto favor como ha derramado Dios 
sobre esta tierra de sus bendiciones. Es 
confesión pública de fé más oportuna y 
necesaria desde el punto de vista en que 
manchando tanta hermosura, asoma á 
vuestro alrededor la protesta decaída tra
bajada y mústia, allí donde na^ió y vivió 
merced á poderosas causas sociales y po
líticas y que trasplantada á este suelo, 
aún dado lo fecundo que él e», solo pue
de vivir pobre y enteca, ahogada á la 
postre, como lo hubiera sido ya sin el in
teresado auxilio de fuera—causa bastante 
á que con nuestra convicción la rechace 
nuestro patriotismo—por el espontáneo 
crecimiento y por la fecunda lozanía de 
las creencias propias. Comprenderéis los 
fundadores y sostenedores de esta Socie
dad, cuanto importa conservar firmes las 
creencias. Son necesidades religiosas y 
temporales: son peligros del alma y del 
cuerpo: antes que por ninguna otra ma
nera, se afirmó y se afirma por la fé nues
tra nacionalidad. No quiero pararme á 
recordar por propia experiencia, los sen
timientos de contrariedad y enojo que 
suscita encontrar, visitando la ría de 
Marín,—paisaje de tan extraordinaria 
amenidad,—golpe de extranjería con 
usanzas, aires y acentos, que no son los 
nuestros, que ni se pegan á nuestro oído, 
ni convienen á nuestra alma, ni podrán 
ser aquí sino cosa falaz y pasajera. Por 
algo está alerta nuestro instinto: para 
algo vigi'a otra sociedad y sirve á todos 
de aviso y ejemplo. 

Precisa el espíritu regional de suyo te
meroso, de la resinación cristiana que le 
temple y contenga. Porque hay en nuestra 
tierra otras más generales y muy amar
gas, aunque menos ingratas tristezas; las 

i que d?jan los que se van. A la melancolía 
\ del paisaje gallego, sobre todo del paisaje 

pontevedrés, principalmente de las rías 
bajas, se suma algo moral En el ambien
te cargado, se notan los suspiros de tan
tas viudas de vivos que dijo Rosalía, de 
tantos hijos de ausentes. Solo puede con
tenerles la fé: la fé y la esperanza. ¿QJÓ 
sería sinó del amor de los hijos, de la fi
delidad de las mujeres, de la consecuen
cia de las prometidas? Y qué decir de los 
que lejos trabajaban venciendo dos for
mas de mal de ausencias, la del ser ama
do y la de la tierra queri <a? Sino estu
viesen influidos por las ideas y senti
mientos que representa esta sociedad si
nó por sentimientos exóticos ó extraños, 
el principal lazo de unión á su tierra, el 
principal recuerdo de su niñez, el motivo 
mayor para bendecir á sus padres, el ma
yor deseo de volver á su a'dea, á su pa
rroquia y más tarde, sino má î pronto por 
lo rudo de la faena al campo-santo de su 
parroquia 

«0 simenterio d'Adina 
Simenterio encantado.» 

habrá muerto en su alma y con eses otros 
sentimientos paros, hermosos que la con
servan en su ser. Perdido é<te, quebran
tando los amores divinos y desvanecidos 
ó mudados 1 >s amores humanos, no ten
drán aqoí unos y otros su causa, su ra
zón y su término, no se podrán ya resu
mir en el amor al terruño. Nuestros des
graciados emigrantes se^án entonces de 
los que van y no vuelven, ó de los que 
vuelven tarde y mil , en la hora del arre
pentimiento y del desengaño. Y barto 
comprendéis cuantos te-o-os, y no solo 
de afectos, se pieden, si s que la rela
ción de los espíritus se quiebra y la de 
los intereses «e rompe. ¡Cuantas veces 
sentí la preocupación de estos sentimien
tos al var levar anclas y a ejarse de nues
tras bahús la m le del Trasatlántico, 
aniñadas sobre cubiertas y abarro adas 
en los camarones las lev^ de la emigra
ción. Si llevan bien arraiga las las creen
cias, ellas, aunque sufran c mtradheión ó 
eclipse, habrán de prevalecer y con ellas 
se activarán y avivarán p >r razón de la 
misma distancia, enérgica•« fecundas co
rriente de amor, auxilio y simpatía. Es
pecial y señalada mención nerecen los 
que allá en América se asocian en em
presas que cocean bajo el nombre y la 
aspiración de Galicia y reproducen la vi
da de nuestros lugares en las riberas del 
Plata y de Orenoque encontran lo satis
facción para la n Kstelgía, en aumentarla 
al evocar tales recuerdos. ¿No vén por 
todo esto hasta qu J punto labor meri-
tísima la de cuantos coa e ̂ ta sociedad 
contribuyen á sostener el caudal de nues
tras ideas y sentimientos heredados, la 
provechosa influencia tradiccional que 
mantiene el hechizo de c^tumbres que 
sin esa clave y como manif estación par
cial y aislada no se concibe pudieran 
subsistir? 

Hubo un tiempo—no sé si para algún 
trasnochado estamos en e-<e tiempo to
davía—en que los términos tradicción y 
progreso, eran tenidos como antitéticos; 
resultando lógico de la manera parcial é 
incompleta d-í ver y entender de nuestros 
partidos p .Uticos; pero por fin van las 
gentes comprendiendo—lástima que lo 
comprendan tan tarde,—^ue uno de loa 
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mayores progresos consiste en conservar 
la tradición, en armonizar lo nuevo coa 
ello. 

Hay que contrarrestar tanto influjo uni-
íormador, indiferente, privado, no solo 
porque desaparece en lo externo el color 
local, la fisonomía de los pueblos, lo pin
toresco y típido, cuanto les define, y de
finiéndolos les dá personalidad y razón 
de ser, sino porque borra con los plie
gues del alma individual sus creencias 
más escondidas, sus afectos más Íntimos, 
materializa y seca, suprime los restos de 
las primeras enseñanzas y no dispoae 
para las últimas, dejando el alma desam
parada de recuerdos y falta de intuicio
nes, mísera, y estéril. Si así son las al
mas de los individuos, ¿cómo el espíritu 
colectivo, no ha de ser y estar morteci
no, apagado, decadente, ageno á todo sen
tir hondo y á todo pensar alto, sin ejer
cer influjo por defuera; como sabiendo 
apenas vivir para él y teniendo por sino 
único vegetar en la decadencia y sucum
bir en el primer conflicto. No citemos 
ejemplos, no apliquemos consideraciones, 
no renovemos heridas. 

¡Cuánto lleva destruido nuestro siglo 
y cuanto más fácil es destruir que crear! 
Los hombres cuando crean, parece que 
tienen mucho ¿e providenciales y más de 
diabólicos cuando destruyen. Las mismas 
destrucciones que semejan providencia
les, suponen creación y no desmienten el 
aserto. Triste empeño el de los miopes 
negadores, de reducirlo todo á la marca 
y medida de su indiferencia, en que lo 
mejor no llega á mediocre y lo mismo 
niegan lo universal, lo comprensivo, lo 
grande, lo que es fuente y alimento de la 
poesía que así tiene por condición la uni
versalidad que la señala Aristóteles, que 
destruyen lo particular, concreto y ca
racterístico con que la tradición se define 
en costumbres y obras de arte: su empe
ño es variar sociedad é individuo en el 
troquel de lo uniforme, decapitando la 
personalidad individual, rebajando la so
cial, dejando ambas empobrecidas y con
trahechas. Suele ocur rir que aquellos que 
con más ahinco y fruido• proacribieron 
el ideal en el alma de los individuos, sa
len á la postre muy apenados, con que 
carece de ideales la nación. Lástima que 
hayan tardado más de la cuenta en com
prenderlo! Lo peor de todo es que los 
ideales colectivos no se improvisan; son 
obra de muchos biglos sobre muchas ge
neraciones, tienen su raíz y loman «u 
sustancia de la tradición, y se revelan con 
variedad de caracteres en la familia, en 
el concejo, en la región, manifestaciones 
que van engranándose y completándose 
hasta resolverse en la nacionalidad, que 
es principio de unión, vínculo de armo
nía, expresión geog áfica é historia de la 
personalidad de un pueblo. 

(Se continuará) 

d. josí m mm 
La ciudad de Vígo celebra en estos 

días la inauguración del edificio que para 
escuela de Artes y Oficios mandó cons
truir, y regaló á la ciudad, el insigne fi
lántropo, cuyo nombre encabeza estas 
líneas. 

Está en lo cierto el «Faro de Vigo» en 
decir que el Sr. Barbón, «nació para ha
cer el bien», apesar de que, por lo que se 
deduce de los apuntes biográficos que pu
blica, desconoce los rasgo* de filantropía 
y caridad que ejercía constante y modes
tamente en la ciudad de la Habana, don
de adquirió su fortuna. 

Con el Sr. Barbón, tiene Vigo, la hon
ra de contar entre sus vecinos, á uno de 
los hombres más virtuosos de nuestro si
glo, porque poseyó, sin ejemplo, la virtud 
del trabajo, y posee la de la modestia, la 
de la filantropía, la de la caridad y la de 
entrañ ible amor á su tierra y á su patria. 

Como hombre de negocios, dejó su 
nombre á tal altura, por su acrisolada 
honradez, alteza de miras y laboriosidad, 
que con su desaparición de la sociedad 
que dirigía bajo la razón de «J. Bar
bón y C.a», desapareció la empresa mer
cantil que tan pingü->s resulta, os dió al 
comercio de víveres al por mayor en la 
Habana, no sólo en dividendos, sino en 
facilidades y medios de emprender nego
cios á aquellos que, con inteligencia y 
buena voluntad, necesitaban el otro fac
tor, sin el cual los demás quedan impro
ductivos. 

Muchos capitalistas y capitales que se 
encuentran en Asturias, Galicia y otras 
poblaciones, deben á la inteligencia, se
riedad é instrucción mercantil del señor 
García Barbón, los que ostentan. 

Para apreciar su modestia hay que co
nocerle personalmente; y yo que le co-
noz 30 nada más que en algo del ejercicio 
de sus obras de caridad, no me atrevería 
á escribir estos lijeros apuntes, si viviera 
cerca de él, porque estoy seguro de su 
enojo. 

Más de una vez, han pretendido, entu
siastas y agradecidos, hacer públicas sus 
obras m-ritorias y jamás autorizó á na
die, y aún sufrió disgusto cuando en la 
MetDoriadela Sociedad de B neficencia 
de naturales de Galicia, en la Habana, 
tuve que dar cuenta de sus extraordina
rio •» servicios. 

Desde la fundación de esa Sociedad — 
1372—hasta que abandonó la Isla de Cu
ba—1885—fué su Tesorero ( l ) dicho en 
forma oficial; pero en honor de verdad, 
fué su pie fundamental, puesto que desde 
el momento en que dicha Sociedad quedó 
constituida contó con su caja, y no una, 
sino cientos de veces, invirtió en capital 
mayor cantidad que la que podíamos 
ahorrar para asegurar la vida de aquélla, 
sin dejar de socorrer porque ésta carecie
se de fondos. 

Por etta generosidad, que en mil oca 
siones vale tanto como el diaero efectivo, 
las directivas de tsn benéfica Asociación, 
nunca han preguntado, para distribuir 
sus socorro^, «cuanto hay en caja>. Siem
pre hubo lo necesario para dar y para 
formar el capital, que aseguró la vida de 
aquella institución tan querida por los 
que la fundaron y sostienen, como olvi
dada por los que recibieron de ella sus 
alientos y su salud. 

Como filántropo bastaríale su último 
viaje á la Habana, á donde fué para te
ner el gusto de ver á sus familiares y 
hacer una visita de gratitud y de cariño \ 
aquel que fué hospitalario, y aún es be"^ 

(1) - Propuesto por el benemérito gallego, 
hijo de Vigo, D. Policarpo Sanz. 

país, digno de mejor suerte y víctima de 
los errores v pasiones de nuestros gober
nantes y de la codicia, bien disimulada, de 
los «humanitarios» yanquis, hambrientor 
de contemplar, eomo cosa propia, aquel 
hermoso cielo siempre azul, y explotar 
aquel exhuberante y fértil suelo. 

Nuestro amigo dejó allí un recuerdo de 
gratitud al pasar por la casa de Benefi
cencia y Maternidad. Carecíase de un lo
cal para habitaciones y talleres de niñas, 
cuyo proyecto entusiasmaba á todos los 
que lo conocían, pero quedaba como todo 
lo que depende directa ó indirectamente 
de nuestros centros oficiales, y ofrece in
mediata conveniencia general, «en pro
yecto». Pero el Sr. García Barbón, sin 
ocuparse de trámites y esquivando mani
festaciones personales de gratitud, dejó 
orden á su apoderado para que al día si
guiente de abandonar el puerto de la Ha
bana entregase af directo: ie aquel Asilo 
«diez mil duros en oro». 

Aquellas asiladas, que desde entonces 
poseen (si no lo ocuparon «militarmente» 
los americanos) un espléndido local en 
donde trabajan y tienen habitación espe
cial las mayores de catorce años, que las 
convierte en huéspedes de hotel en vez 
de recogidas de Asilo, porque costean es
ta comodidad é independencia con parte 
de su trabajo, quisieron conocer al bien
hechor que lea había proporcionado tan
to bien y contrariando la modestia del 
donante, interpretada por su apoderado, 
facilité yo un retrato, que aún poseo, para 
que se llevase á cabo el deseo de las be
neficiadas da poseer uno al óleo y colo
carlo en el salón principal con el de otro 
bienhechor alemán. Los retratos fueron 
hechos por el artista Sr. Melero, y es más 
que posible, seguro, que el Sr. Barbón lo 
ignore. 

Como amante de su país, bastarían pa
ra proclamarlo las demostraciones he
chas en Cuba, pero Verín y Vigo son el 
mejor testimonio; y la identificación de 
su carácter y costumbres adquiridas en 
los Estados Unidos del Norte y en dicha 
isla, con las distintas de sus comprovin
cianos, son el complemento de su acen
drado amor á la tierra que le vió nacer. 

Como amante de su patria, la historia 
de los voluntarios de Cuba se encargará 
de demostrárnoslo. Fundador, sostenedor 
y capitán de la compañía de granaderos 
cN quinto batallón de la Habana, prestó 
importantes servL'io^ y contribuyó con 
fuertes sumas al sostenimiento de la inte
gridad de la patria en la guerra de los 
diez años, en donde abundó el civismo y 
la abnegación que echaron á rodar, no sé 
si nuestra desventura ó nuestra pedante
ría, en la que empezó como una carna
valada de muchachos en Febrero del 95 
y terminó con el mayor de los desastres 
eu Julio del 98. 

Al hacerse cargo el ayuntamiento de 
Vigo del suntuoso edificio dedicado tam
bién á biblioteca pública, fué en corpora
ción á manifestar al Sr. Barbón el home
naje de profundo agradecimiento que no 
es sola de los que inmediatamente disfru
tan del donativo sino de todos los que 
amen como propios los sentimientos de 
sus comprovincianos que son gloria de su 
país, para quiénes debemos sembrar flo
res de gratitud. 
' Ahora solo falta que se cumpla la 

lüntad del donante. «Mi mayor desee 



REVISTA GALLEGA 

jo, es que lo poco que por el pueblo aca
bo de realizar le sea de utilidad.» 

M. SALGADO. 

m u mi m c o n o 
Siempre excitó mi curiosidad el dicho 

vulgar y tradicional de los habitantes de 
Santiago que va al frente de estas líneas; 
á fin de satisfacer aquélla, observé, que 
se valían de él cuando querían significar, 
que había pasado mucho tiempo sobre 
algún acontecimiento, de lo que deduje, 
que algún hecho histórico encerraba, y no 
me engañé. 

En una hermosa tarde de la primavera 
de 1850, dirigi mis pasos á orillas del río 
Sar, lugar de gratos recuerdo-, pvies era 
el paseo á donde, siendo niño, me llevaba 
mi inolvidable madre, para qu^ me embe
lesase con los encantos de la deliciosa 
campiña, en la que había jugado mil ve
ces, pero sin comprender el gran misterio 
que encerraba tan bello panorama. En
tonces no sentía el placer que me embria
gaba en la tarde de que os hablo; la me
moria de lo pasado embargó mi espíritu, 
y en mi enagenamiento me figuré ver á 
mi madre, que descendía de loá cielos so
bre nubes de nácar, y sonriendo como el 
ángel de la virtud* al ver un bienaventura
do, rae decía: «Contempla, hijo mío, las 
bellezas que te rodean; fija tus miradas 
en la tierra cubierta de pintadas flores; 
abre tus oídos al sonoro canto de las 
aves; aspira el aromático perfume <ie las 
auras, y mira al cielo donde el sol derra
ma torrentes de luz é ilumina el mundo; 
pero no olvides, que todo ea hechura de 
un solo «fíat» que pronunció el Señor. Si 
niño, ayer, tu alma dormía en brazos de 
la inocencia, hoy hombre, lee en esas pá
ginas de la naturaleza la existencia del 
Omnipotente, autor de todo lo creado y 
póstrate ante Dios.» 

Calló, y en medio del júbilo que se apo
deró del corazón, pronuncié estas pala
bras: 

¡Madre mía!... aunque no hubiera bebí-
do en vuestras santas lecciones el sagra
do néctar de la religión católica, en me
dio de las maravillas que me rodean, ex
clamara como Labruyere: «esto basta pa
ra saber que Dios existe.» 

Perdonad, lectores, mi digresión; si sois 
buenos hijos ved que es una plegaría que 
consagro á mi buena madre... ¡que ya no 
existe! Compadeced al huérfano, aunque 
censuréis al escritor. 

Al desaparecer mi grata ilusión me ha
llé al lado de un venerable anciano, que 
por su presencia revelaba ser hombre de 
posición. Sentado estaba al pié de un 
hermoso sauce gozando de su apacible 
sombra. 

Al acercarme á él observé que un tran
seúnte, después de saludarlo, le dirigió la 
siguiente pregunta: 

—¿Marchó vuestro hermano? 
—«Vaiche na misa en Conxo.» 
Satisfecho con esta respuesta, volvió á 

saludarle y prosiguió su camino. 
Al oír al anciano proferir las anteriores 

palabras, corrí á él con extraordinarig 
emoción, y aunque con timidez le dije: 

—Tendréis la bondad de explicarme, 
.sabéis, la tradición de esas palabras? 

Al ver mi franqueza se sonrió, y me 
responde: 

—Sentaos, joven, y os relataré lo que 
sé sobre ese punto, que en verdad pocos 
son loa que lo ignoran. ¿Qaiéa no oyó ha
blar, viviendo en Compostela, de la muer
te del A z )bispo D. Suero Gómez de To
ledo? 

—¿Cómo? interrumpí, ¿tiene ese dicho 
relación con tan infausto acontecimiento? 

—¡Y tanto... escuchad: con motivo de 
la guerra que desde los primeros años 
del reinado de D. Pádro de Castilla el 
Cruel le movió su hermano D. Enrique, 
llamado el Bastardo, por ser hijo de doña 
Leonor de Gazmán, de quien lo hubo 
Alonso XI , padre de aqué', á la sazón ca
sado con D.a María de Portugal, se divi
dieron los prohombres de Castilla y 
L óa; unoa siguieron al legítimo rey, y 
otros la causa del Ehstardo. En Compos
tela D. Suero defendía el partido del últi
mo, lo que vecía á ser de gran fcignifica-
cióa, por cuanto D. Suero era el primer 
señor feudal, pues dentro de la ciudad, 
él solo era el grande. Los nobles le mira
ban con recelo y le temían: sus vasallos, 
fieles cordero-, se humillaban á su voz; 
verdad es que en la época en que habla
mos, el pueblo se resignaba á todo, Ama
mantado con la hiél de la servidumbre, 
vejetaba entre l*s cadenas con la indife
rencia del idiotismo, bajando su cabeza 
ante leyes tan tiránicas como la siguiente: 
«á todo solariego, pueda el Señor tomar
le el cuerpo é todo cuanto en el mundo 
obier é él non pueda por esto decir á fue
ro ante ninguno...» 

B en hacía en permanecer impasible 
en las luchas de la nobleza, porque al fin, 
nunca dejaría de ser siervo, ya se llama
se Arzobispo, Duque ó Conde, el señor. 

—Conociendo el anciano que se apar
taba del verdadero objeto, hizo una pau
sa y continuó: 

—No extrañéis mis reflexiones, y que 
no sea tan sucinto como debiera, al con
taros la historia de ese dicho vulgar; pero 
tened en cuenta, que todo tiene su enla
ce, y que creo oportuno conozcáis, aun
que ligeramente, el estado político de es
ta sociedad, en que la razón se traducía 
por la fuerza, y la ley por la voluntad in
dividual. 

D. Suero era dueño absoluto de la ciu
dad, y bajo su omnímodo poder cayeron 
sus enemigos, entre ellos D. Alonso Suá-
rez de Deza, al que redujo á prisión ence
rrándole en un calabozo del castillo de la 
Rocha, que poseía en el camino de Iria-
Fiavia, hoy Padrón. 

Allí espiró D. Alonso al rigor de su fa
tal destino, sin que una sola voz se alza
se en su defensa: el 16 de Septiembre de 
1358 fué un día de luto para la familia de 
los Dezas; la causa de su muerte la atri
buyen á ios celos y la tradición lo refiere 
en sus cantos populares. Sin que deseche 
tal opinión, no puede negarse que obró, y 
por mucho, el fanatismo político, que 
siempre empieza donde la razón termina 
y produce consecuencias tan funestas, co
mo funesto es todo lo que procede del 
error y la obcecación. En fin, lo cierto 
es, que D. Alonso murió en la Rocha y 
que D. Suero era el dueño del castillo. 

Ocho años después, el rey D. Pedro, 
acompañado de Fernán, hijo de D. Alon
so vino á Compostela; t^gún algunos es
critores, llamado, por ios deudos dejaquél, 

sí bien otros, con el objeto detener á r a 
ya la teocracia; pero cualquiera que fuese 
la razón de la venida de D. Pedro, lo in
dudable era que se hallaba en Santiago 
habitando una ce'da de San Martín de 
Pinario, el. Corpus de 1366, día de des
gracia para Compostela, que en medio de 
la alegría que por todas partea le cerca ? 
ha, no preveía la tragedia que iba á su
ceder. 

Entre el clamoreo de las campanas, del 
sonar de los timbales, del eco de las 
«chirimías», del religioso canto de los sa
cerdotes se agitaba alegre, bullicioso, pe
ro con gran veneración, aquel pueblo, 
viendo como recorría las calles la solem
ne procesión del Corpus que se celebraba 
con un fausto y pompa sin igual, cual en 
ninguna ciudad de España, pues en aque
lla época era la Basílica del Zebedeo, la 
segunda Roma. 

Cruzando por la puerta «Faxeira», hoy 
Fegera, y al internarse en la «rúa de la 
balconada», se oyó un lastimero ¡ay! y 
D. Suero cayó en tierra; un tiro de balles
ta le atravesó el pecho. El terror cundió 
por todas partes, y el pueblo enfurecido 
gritaba ¡al traidor!... ¡al traidor!... 

La procesión se retiró á la Catedral, á 
donde en brazos de sacerdotes, se condu
jo á D. Suero, que e-piró ante el altar 
mayor, santo iugar, que ni respetado fué 
por los secuaces de D. Pedro. 

Un grupo de hombres, capitaneados 
por un infanzón Se lanzó en su irreveren
cia hasta el pié del ara santa y consu
maron el inaudito crimen de asesinar al 
Dean. Si reflexionamos con alguna calma 
sobre los acontecimientos referidos, de
duciremos siempre, que al lado délas 
venganzas particulares, la rencorosa pa
sión política pesó en la balanza de tan 
tristes sucesos. No vemos á D. Suero per
siguiendo solo á D. Alonso; también con
tra otros caballeros empleó el rigor de su 
autoridad. La mano de Fernán, como hi
jo de D. A'onso dirigió la venganza par
ticular; como caballero, obró por fanatis
mo á su rey; hé aquí la causa de la con
juración contra la teocracia compostela-
na. Si en lo posible cabe qje terribles 
deudas de honor se hubiesen satisfecho 
con sangre, la causa principal debe bus
carse en los ódios político-1, que sacrifican 
siempre sus víctimas sobre la pira de la 
intolerancia. El fanatismo político es el 
más cruel verdugo; esos altares que le
vantan para rendir culto á una idea, ó 
más bien á la ambición, están elevados 
sobre un lago de sangre; abrid la historia 
de todos los siglos y veréis confirmada 
tan triste verdad. 

Ningún partida hallareis que no cuente 
en su historia tan terribles páginas; el 
que blasona de más humanitario, ese sue
le cubrir sus crímenes con esta fórmula; 
«la salud de la p&ria lo exige.» A esta 
voz rodaron sobre el cadalso la cabeza 
de honrados ciudadanos, la de virtuosos 
padres de familia y la de inocentes vírge
nes. No es mi objeto discurrir sobre he
chos que la hUtoria confirmó, y prosigo 
en mi narración. 

D. Pedro al ver que el furor del pueblo 
se aumentaba, que los partidarios del Ar
zobispo se movían en son de guerra, que 
por todos se anatematizaba el asesínate 
del que amaban, reunió sus parciales y en 
el consejo que celebraron, se acordó 
abandonar la ciudad, donde el peligro ef« 
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extraordinario, el riesgo seguro, pues el 
tumulto crecía y nobles y plebeyos se 
aprestaban á la lucha. El rey de Castilla, 
temiendo uua derrota, montó en un brio
so alazán, y á favor de la oscuridad de la 
noche huyó de la ciudad, no como rey, 
sino como un aventurero, acompañado 
de Fernán Pérez Churru 'bao. 

El anciano, después de terminado el 
anterior relato, me dijo: 

—No os aconsejo que sigáis en este 
punto mi opinión, ni ménos que la dese
chéis del todo, en las crónicas encontra
reis relatos distintos, opiniones discordes; 
en una palabra algo de verdad y mucho 
de exageración. Formad, según vuestro 
sriterio, el juicio que os parez ca más ló
gico, y después meditad sobre todo lo re
ferido. 

—No temáis,—le contesté—que si al
gún día liego á escribir, solo seré un fiel 
relator de lo que me habéis contado. 

—Pues bien, joven, para que nada 
ignoréis, concluiré por deciros que por la 
muerte del Arzobispo y Dfcán se cerró la 
santa Basílica, profanada por el derra
mamiento de sangre, y ea la ciudad todo 
fué luto y desolación. Mientras tanto no 
se purificó, fué el cabildo á celebrar los 
sacrosantos misterios de nuestra sublime 
religión á «Conxo» ahora Gonjo, conven
to de frailes mercenarios, al que dió ori
gen un misterio de amor y dentro de sus 
sombrías paredes lloró una noble dama 
la irreparable pérdida del bien que idola
traba su corazón. 

Explicado os queda la historia del di
cho «vaiche na misa en Conxo», del que 
se usa siempre que se quiere exagerar el 
tiempo que pasó sobre algún aconteci
miento. 

Así que concluyó, besé su mano y des
pués de mútuos ofrecimientos, nos despe
dimos. 

CONCLUSIÓN 
El castillo de la Rocha, que citamos, 

estaba situado en el camino que conduce 
desde Santiago á Pontevedra á media le
gua de aquella ciudad. De este monumen
to de la edad feuda*, no existen más que 
los cimientos cubiertos de espeso musgo; 
la furia del tiempo, que todo lo destruye, 
lo redujo á la nada, sepultando bajo sus 
ruinas los misterios de que fué testigo. 

En vano la curiosidad demanda á aquél 
lugar un eco de lo pasado, nada existe 
que nos revele esa historia que la tradi
ción nos trasmitió, historia, que escribí 
sin pretensiones literarias, sin blasonar 
de erudito; las palabras del anciano, fue
ron la crónica que consulté, el único libro 
donde leí. 

DOMINGO CAMINO. 

Prosa y verso 
LA LEYENDA DE LOS MAR ÑOS 
Erase un caballero que llamaban don 

Fruela, descendiente de los bravos galle
gos que conquistaron y poblaron el Por-

Todos los días iba de caza, recorriendo 
antes y después de su faena favorita las 
orillas del mar que, rompe sus olas entre 
las bocas del Duero y el Miño. 

D, Fruela vivía rodeado de magnificen
cia en su castillo, como cumplía á un 

feudal del siglo XIII; pero no tenía fa
milia. 

Una mañana se encomendó á la Vir
gen Madre de Dios, pidiéndole una espo
sa, y salió en seguida á buscarla, seguro 
de dar con ella por esos mundos. 

Cabalgaba por la ribera, cuando vio á 
una mujer dormida sobre la playa. Era la 
sirena de aquellos turbulentos mares, y 
despertó. 

Tres escuderos que acompañaban al 
noble, la rodearon á prisa y la retuvie
ron, pues ella intentaba acogerse al seno 
del patrio Atlante. 

Nunca D Fruela había visto mayor 
hermosura que la de los ojos de aquella 
dama, bello* entonces por el espanto, 
mucho menos de lo que habían de serlo 
luego por el amor. 

La aseguró en su caballo y la llevó á 
su castillo, para desposarse con ella; más 
la sirena era muda y no era cristiana. 

Por amor del caballero, creyó. Fué 
bautizada en la capilla del alcázar, y co
mo hija del mar, recibió el nombre de 
«Marina». 

D. Fruela estaba desconsolado porque 
su esposa no hablaba. Los hijos de su co
razón tampoco podían oír las ternuras de 
sus labios. 

Ardía una vez la gran hoguera de San 
Juan en el patio del castillo, y acababa 
de nacer el primogénito del caballero y 
de la sir< na. 

El padre arrebató el niño de los brazos 
de «Marina» y corrió con él hacia el fue
go. Por amor del hijo, la madre, muda 
hasta aquel día, habló. 

Y lloraba el infante de miedo, la madre 
de terror, el padre de alegría. D Fruela 
depositó la prenda de su felicidad en el 
regazo de su esposa. 

Para memoria del suceso, llamó á su 
hijo Juan, legándole por ti el apellido de 
Froilaz, y por su madre la sirena, el de 
«Marino». 

Juan Froilaz Marino, que debía la exis
tencia á un enlace que ni poetas fragua
ran, fué padre de dos poetas insignes de 
los siglos XIII y XIV: 

Uno, Pedro Annes Marino, se unió á la 
noble dama Sancha Vázquez, y fundó la 
casa de Ulloa, de que fué gloria el trova
dor Juan López de Ulloa. 

Otro, Martín Annes Marino conservó el 
apellido, y por entronques en Galicia, co
mo su hermano, dejó aquí «Marinos» co
mo aquél Ulloas. 

«Marina» se dice en portugués «Ma
rino > se dice «Marioho». Estos nombre», 
en la lengua de nuestros abuelos, son 
«Mariña» y «Mariño». 

La historia recuerda por talentos, vir
tudes y hazañas á los hijos de los que re
cuerda la poesía por sus romancescos 
amores. 

Tai es la leyenda de los «Mariños». Y 
ahí está el Nobiliario del conde D. Pedro, 
en el tomo I I , página 383, de los «Monu
mentos hibtóricos de Portugal», que no 
d jará por embustero á quien tales mara
villas cuente. 

T. VESTÉIRO TORRES. 

A E R E P E N T I M E N T O 

¡Probé y-alma, probé y-alma, 
Sempre tola, sempre cega, 
Vento que nuac'asosega. 

Sin que saiba pr'onde vai. 
Voívoreta que ceri Vóltas 
Arredor d(o lume dando. 
Ven e vai, y-o fin chegando. 
Alas queima, e morto cai. 

¿Qué bascas cando t'espallas 
Por rexiói d'ingano cheas? 
¿Qué delirias, que toleas, 
D'eiquí boando pr'elí? 

Como néboa o teu ineanto. 
Cal moxena a groria tua 
Xa fugiu. ¿Qué dor, qué crua 

- Espiña s'encrava en tí? 

De béos e ílusioas valeiro, 
¡Probé curazon, cal chora! 
¿N'hai consolo pr'el agora? 
¿Non ten centro? ¿Non ten lut»? 

Vulve, vulve, alma que xemes, 
Vulve a Dios, alm'afrixida; 
Hai unha fonte de vida, 
Q je borbolla ó pé d*a cruz. 

Angas santas hai que limpan 
Torpe bulleira d'o seo, 
Ven cal as chuvias d'o ceo 
Lavan o monte y-o chau. 

Hai un Dios qn'ant'os seus brazos 
Sempr'abertos, dá acolleita 
A y-alma qu'en door desfeita 
S'agarra d'a crus ó pau. 

¿Cómo, bon Dios, cómo lonxe 
Da tí, refulxente lume, 
Grorias cobicei qu'en fume 
Desfaguerse cedo vin? 

¿Cómo puiden as leis tuas. 
Que d'as almas son o norte, 
Crebar, sedento de morte, 
Teu faro lucindo en min? 

¡Ai meu Dios! Porto seguro 
De saúde e de bonanza, 
Faro vivo d'esperanza 
Qu'alumea imenso mar. 

Fai que volva, que a tí chegue 
Antr'as olas a nao miña 
Cal torna led'anduriña 
N-antiga trabe añiñar. 

Soilo en tí, d'as almas centro, 
Soilo en tí, vida d'a vida, 
Pode'a alma adurmecida; 
Pode pousar sin temor. 

Pouse en tí, y-en tí por sempre. 
Cal o barco que s'aferra 
Con duros dentes n-a térra, 
Grávenm'ancoras d'amor. 

JUAN A. SACO Y ARCE. 
— i m\ 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—Dios nos dé a sua axuda, tío Chinto! 
—¡Amén que falta nos fai, Mingóte! 
—Por certo. 
—¿Pro tí que tés que trais un olio ven* 

dado? 
—E por un sí ou por un non. 
—Pois pol-o non ou pol-o sí, espríeate 

que te non entendo. 
—Eutrapeime un olio porque din que 

c(o contó do viaxe dos reises todol-os ar-
tigos de comer, de beberé maisde vestir 
van á estar por un olio da caras 

—Vamos, 8Í,e tí... 
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—Eu, pra que tiveran lástima de mín> 
se ehegase á mercar algunha eousa, ta' 
peime un olio, porque á non ser que me 
deixasen cegó, non me habían de collel-o 
outro. 

—¡Mira que ti tés cada ocurrencia! 
—Hai que He ser precavido. 
—Btín, deixemos esto e cóntame todo 

ó que houbo. 
—Todo elle imposibre. 
—Pois aquelo mais intresante. 
—O mais intresante é que He houbo o 

demo e mall a sua nai. 
—¿Onde e por qué? 
—Primeiramente na Diputación. 
—¿Gomo na Diputación? 
—Si, señor, por mor da función de ga

la do teatro. 
—¿Elogo? 
—Porque foi tal a chuvia de reco-

mendaciós que cain enriba dos diputados 
pra lies pedir localidás, que mesmo os 
volveren tolos. 

—Oéocho ben. 
—0 outro lío foille na eigrexa. 
—¿Como na eigrexa? 
—Eso mesmo, por mor do «Te Deum». 
—¿Te... de qué? 
—«Te Deum», osexa o responso que 

lie dixeron aos reises ao se desembar
caren. 

—¡Home, responso, nin que estiveran 
mortos! 

— Ben, se non foi responso íoi outra 
eousa, pro o contó está en que pra bus
car invitaciós pra asistir á función da 
eigrexa, bóubolle o mesmo barullo que 
pra o teatro. 

—jTodo sexa por Dios! ¿E que mais? 
— Que todo o mundo andaba alborota

do e as rúas cheas de xente. 
—O contó está que houbo moito que 

ver. 
—Certamente e a Gruña portouse, pois 

fixo toda' as cousas en grande. 
—¿E tí víchel-os reises? 
—Xa lio creo, como ó estou vendo á 

vosté. 
—Tamén tiveches serte, Minguiños. 
—E que hai que ter habilidá e onde un 

non pode chegar, fura e pense na primei-
ra linea. 

—¿tí, como estaba o teatro? 
—Mesmo lie parecía un paraíso. 
—¡Garestas, un paraíso! 
—Eso lie parecía, e todal-as donas es-

tábaalle tan alegantes que daban xenio. 
—¿Sei que sí? 
—Si, señor, algunhas apareceron de-

golada^. 
—¿Gomo degoladas? ¿Pero tí estás 

pampo? 
—Quero decir que tiñan o peito des

nudo pra lucü-as carne?. 
— Non me parez mal. 
—E logo tiñan cada rabo... 
—¿Qué tiñan rabo? 
—Nos vestidos, ou chamelle colas, que 

tanto monta. 
—Ben, home, ben. 
—0* hornea todos parecían os dos ca

rros dos mortos. 
—Home, lí quereste adevertir! 
—Non, señor, c'os fraques e as bimbas 

gomellaban ó que dixen. 
—Mira, déixate da lerias. 
—Non pode se figurar os cartos que se 

gastaron. 
—Eso porque din que o pobo está 

probé e non ten que comer. 

—Pro ten que vestir, e auque o ban
dullo ande valeiro tanto da. 

—Non tire lo ferrete, que á tí, despois 
de todo, non te eusta ni un carto partido 
pol-o medio, Mingóte. 

—Pro con tantos luxos pártennos pol-o 
medio á nos, tío Ghinto. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

En honor á los Reyes 

No permitiéndolo la índole de nuestro 
semanario hacer una amplia reseña de 
los festejos en honor de los Reyes, con-
cretámonos á manifestar que tanto la ilu
minación, como la serenata marítima, los 
conciertos en el Parque de Méndez Núñez 
y cuantas otras fiestas se han verificado, 
estuvieron, no ya lucidas, sino uuntuosas. 

El pueblo se mostró con los soberanos 
no sólo atento, sino cariñoso y entusiasta, 
siendo grande el reconocimiento de Sus 
Majestades y Altezas por el comporta
miento del pueblo. 

Aunque éste no necesitó consejos para 
proceder como lo hizo, no obstante tanto 
el Gobernador civil Sr. Salas, como el 
Alcalde Sr. Argudín, son acreedores á 
una recompensa por sus buenas disposi
ciones para que el orden fuera completo, 
aunque, lo repetimos, la sensatez de los 
coruñeses lo» eliminaba de toda recomen
dación. 

Nosotros nos congratulamos de ello. 

Informaciones 
LA SOGIEDAD DE GONGIERTOS 

Merecedores de aplauso so a lo^ distin
guidos profesores que bajo la dirección 
del ilustre maestro D. Jerónimo Jiménez, 
han celebrado los conciertos que hoy ter
minan en el teatro principal. 

Para esa colectividad, el arte musical 
no tiene secreto alguno, y del mismo mo
do interpretan aquellos profesores las más 
difíciles creaciones wagnerianas, que los 
caprichos de Saint Sa^ns; las armonías 
de Gounod, que 1 is melodías de Verdí; la 
música clásica, como aquella nuestra po
pular y regocijada. 

El público tributa ovaciones á diario á 
los afamados profesores del Re^l, donde 
no tienen asiento sino aquellos que cuen
tan con méritos justificados. 

Por nuestra parte nos asociamos al 
aplauso genera1 y damos la enhorabuena 
al Sr. Jiménez y á sus profesores. 

* 
* * 

BONOS 
El Sr. Alcalde, D. Luis Argudín Bolí

var, se ha serv*do remitirnos cincuenta 
bonos de medio kilo de pan cada uno, 
para que los repartiéramos entre los ne
cesitados, como así lo hemos efectuado. 

En nombre de los socorridos damos 
las gracias al Sr. Argudín. 

JOAQUIN VAAMONDE 

Guando supimos la desgracia ya era 
tarde para dar la noticia en nuestro nú
mero anterior. 

La nueva es tri4e; es de aquellas que 
apenan; que se sienten y casi no se pue
den expresar. 

¡Joaquín Vaamonde ha muerto! 
El genial pintor de retratos ya no exis

te, y aquellas aristocráticas damas cuyas 
figuras trasladó al lienzo con tanto arte 
Vaamonde, lloran la pérdida del que con 
tanta perfección acertó á copiar su belleza» 

Los que conocimos á Joaquín siendo 
niño sabemos lo mucho que valía y por 
lo mismo no nos extraña que la prensa 
gallega, que tanta importancia suele dar 
á frivolidades, negara como recuerdo 
postumo un hueco en sus columnas para 
elogiar como debía «I artista coruñés. 

Los señores do. Pardo Bazán fueron 
hasta la muerte fieles amigos y protecto
res del pobre Joaquín, y al rogar á Dios 
gracia para el ilustre finado, pedimos 
mercedes para los que con él tuvieren 
tanto cariño y atenciones. 

Espectáculos 
TEATRO PRINCIPAL 

Gran concierto para hoy, por la «So
ciedad de Conciertos» de Madrid, dirigida 
por el eminente maestro Jiménez. 

*** 
TEATRO-CIRCO CORUÑÉS 

Hoy, domingo, escogidas funciones por 
la excelente compañía de zarzuela que 
dirige el aplaudido actor Sr. Ortas. 

Tipografía «El Noroft>te>, Galera, 21 

La Habanera 
— CONFITERÍA Y PASTELERÍA — 

Calle de San Andrés, 164: 
Constante surtido en dulces de lo más 

selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejores 

fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta casa pone especial interés en ser

vir sus encargos. 

INVENTO PRIVILEGIADO 
CON PATENTE DE INVENCIÓN POR 20 AÑOS 

Dentaduras completa» sin ningún paladar que permiten masticar con completa ina-
movilidad desde el primer instante de colocada toda clase de alimentos, dando estos 
resultados por defectuosa que sea la boca, advirtiendo que no hay necesidad de la ex
tracción de raices j lo mismo aún cuando no hubiese en ella un solo hueso 

Estas dentaduras apesar de sus ventajosas condiciones y de no poderlas construir 
en toda España ni en el extranjero nadie más que el inventor son k precios módicos y 
garantizadas por emil smo doctor Triviño, San Andrés, número 38 y en su establecido 
gabinete, Alcalá, 4, principal, Madrid. , 

Nota: No se cobra hasta completa satisfacción, 89 



E1CVTRTA G A L L V G A 

k i . Rois T h m 
Depósito de vinos y Representación de la casa de los Sres. A. R. 

y Hermano, de Jerez 

Esta casa figura entre la* primevas de Jerez, y sus productos, casi desconocidos 
en la Región gallega, son muy solicitados en el re-rto de JBspaña, y especialmente 
en el Extranjero, para donde cuenta su mayor exportación. 

COGrN de puro Vino marcas Extra y 
Ventas en comis ión 

154, GALLE DE SAN ANDRES, 154—LA CORÜÑA 

56, Calle Real, 56 
Con gran rebaja de precios se realizan todas las existencias 

de verano, restos de las surtidas colecciones, presentadas du
rante la estación. 

Retales á precios extraordinarios. 

precio fijo JUSE ÁrfaS Precio fijo 
56, CALLE REAL, 56 

Fermín Estrella Moreno 
Agente de negocios 

C A S A D E COMISION 

para sardinas, conservas, 
atún salado y jamones 

28, PLAZA DE PAVIA, 28 

Almer ía 

NADIE SE BAÑE SIN VISITAR ANTES 

La casa de hiíos " l a Pr imifa" 
AVENIDA DE RUBINE 47, (ANTES RlAZOR, 5) 

El propietario de este aereditado establecimiento ruega á los señores bañistas no se bañen sin visitar antes LA PRI
MITIVA, la más antigua de la Coruña, una de las mejore» de España y la mejor de esta población, en la seguridad de que la 
preferirán por lo espacioso de sus habitaciones, el lujo, confort y aseo de todas ellas que supera á las de otras casas de esta 
población. 

En este magnifico establecimiento se sirven, bajo la dirección de reputados facultativos y servido por bañeros, bañe
ras y personal inteligente, baños de agw* de mar, dulce p mezclada Contra el reuma, cura eficaz baños de algas, extraído el 
jugo de estas por un moderno procedimiento, especial de esta casa y desconocido en los otros balnearios. 

Todas las respetables autoridades en ciencias médicas han reconocido y recomiendan el .Baño de Alga» como superior 
á todos los demás baños que hasta ahora se venían recomendando, para curar los reumas agudos por la gran cantidad de 
yodo que contienen 

Baños minero-medicinales de Carballo, Arteijo, Cuntís, Lugo, La Toja, Oaldelas, Archena, Ontaneda, Caldas de Reyes, 
Caldelas de Tuy y todos los demás de España, sulfuro gelatinososos, ferruginos sublimados, etc , etc , y todos los del 

Cuenta este magnífico establecimiento con toda clase de aparatos hidroterápicos, como son: Ducha general, del mejor 
fabricante conocido, en todas sus diversas aplicaciones, parciales, locales, escocesa, alterna, nasales, silla uterina, pulve
rizadores, inhaladores y otros; veintiocho habitaciones, 14 de 1.a azulejadas y estucadas, luz cenital y pilas de mármol 
reloj, timbre eléctrico, alfombra y lavabo y 14 de 2.A con pilas de mármol, pilas de azulejos, espejos, timbre eléctrico, 
etc., etc. Esmerado lujo y confort. 

Magníficos jardines, espaciosas salas de descanso, sala de esgrima y tiro al blanco, armas correspondientes á las escue
las de esgrima española, francesa é italiana dirigidas por competente profesor 

Salón de gimnasia con toda clase de escaleras, poleas, trapecio,argollas, paralelas etc.. etc , dirigida por el competente 
profesor Sr Calvet 

Sala de Maasage (la única en Galicia y tercera de España) con todos los aparatos ds Mecanoterapia, como son: cama 
del doctor Burlot, aparato á resorte para la mecánica de los dedos, otro á palanca de pronación y supinación del brazo, 
otro á palanca y volante para flexión y extensión del pie, del doctor Decref y otros varios con sus necesarios elementos 
de vapor. Radiadores para duchas, inhalaciones, chorros de vapor, solo ó saturado de la substancia necesaria á la afee* 
eión, etc. etc , bajo la dirección del reputado médico D Emilio Alfeirán. 

Magnífico departamento dedicado á cámara caliente, seca y húmeda, baños rusos y turcos romanos, dirigidos igual
mente que todos los minerales por el reputado médico D. Andrés Villabrille 

f»e contestan por correo consultas sobre Massage y todos los demás servicios de la casa. 
Abonos mensuales, trimestrales y anuales, sumamente módicos 
Callista en la casa —Servicio facultativo permanente gratis para todos los bañista».—Servicio de carruajes de la casa 

•á precios muy reducidos. 
PRECIOS DE BAÑOS ECONOMICOS Y SIN COMPETENCIA 

Avenida de Bubine, 47, (antes Biazor, 5.)—La segunda de las dos que hay 6 sea pasada L a Salud 

NADIE SE BAÑE SIN VISITAR ANTES "LA PRIMITIVA n 65 



REVISTA GALLEGA 

COMERCIOS PRiNCIPAU 8 Y RECOMENDADOS DE I.A CORUnA 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa

do | én el mejor puntó de la población.—:, 
Habitaciones cómodias—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

GODZ&lO MartíflflZ cio^Marina^nTí?' 
bajo.—Compra y venta de papel del Esta-
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Ouarnicionero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, fre

nos, correas, fabricación de cuantos ob
elos pertenecen á esta industria. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Üimerádo trabajó y precios sin compe-
tencia. 

B { ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
• Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

Manuel Sánchez Yáfiez 
P R O F E S O R DE M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y violín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, para conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de París 
D K J O S E 8 E L L I E R 

SAN A^DBBP, 9 

Sastrería de Daniel Gooceiro 
BIEOO D E AGUA, 84—PBlNOieAh 

Elegancia y economía.—Esme
ro en el corte. 

Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y 
duración. 

RIEGO DE AGUA, 34 

CAFÉ NOROESTE 
D E M A N U E L « O D R I G Ü E Z 

RÜANUKVA, 13 

Mil pesetas 
— A L P Ú B L I C O -

VINOS DB JOSÉ GARCÍA-OLMOS, 23, CORUÑA 
Rivero blanco y tinto, á 0*70 pts. litro. 
Castilla tinto, á 0'60 ídem idem. 
Rueda blanco, á 0'60 idem ideo). 
Valdepeñas, á 0'60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además, á quien lo pida se le precintarán^ 
hallándome dispuesto á pagar mil pesetas 
si se prueba que contienen alguna compo
sición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

IANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronal. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—MaHna, 28, 
Agente de Aduanas y consignatario 

váporés. 

A NDRES VILLABRILLE, Médico.—Sa-
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

G r a n A l m a c é n d e M ú s i c a 

PIANOS INSTRUMENTOS Y ACCISORIOS DE TODAS 
CLÁSSS PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 

C A N U T O B E R E A Y 0 O M P . a 
REAL, 88—CORTJÑA 

Música Gallega—Canto y Piano 
Lid. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—Baldomir. tComo foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus amores». Melodía, 2 ptas.—Berea. «ün sospiro» 
Melodía, l'SOptas.—Chañé. «Os teus olios». Melodía, 1'50 pe
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2*50 ptas.—Len*, 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Montes. «As lixeiras anduriñas». Balada, 1*50 ptas.— 
«Doce soiio». Balada, 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, l'SO 
ptas.—«Lonxe d'a terriña». Balada, 1'50 ptás.—«O pensár 
d'o labrero», Balada, 1'50 VÍSLS—PIANO 80L0,—Berea. 
«La Alfonsm?», Müiñeira, 3 ptás.—Chañé. «A Foliada», (con 
letra), 5 [Jtas.—Cinna, «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—Ltm. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2'50 ptas?,—Monte?, «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2'50 j>tíis.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle
gos», Pase uoble, 2 ptas.—' jha noite na eirá do trigo», Ba
lada Gallega (con letra), 1*50 pt&s.—Santo». «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.—Fifigfo. «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

108 
VAPORES PARA TODOS LOS PUERTOS ÜEL LITORAL 

3f San ta Ca ta l inR , 8 

l ínea de Táporcs astnrianos entre Bilbao y Barcelona 
AOBITTES D8L U O I D ALBMJJr 

88 SANTA CATALINA, 8f 

E l T a u d e m i o 
POB 

13. ' JS¡r%rmnc±mt<> BÁéisrî eio ^A-tuiiábix 
Esta interesante obra se vende, al precio de O^Ofpts., en la 

Libréría|Regional de Eugenio Carré Aldao, Real, 30, Goruña. 

Sociedad Electro-Fotográfica 
DIRECTOR: A. M. QÜIROGA.-CASA CENTRAL EN LA GO

RUÑA: CALLE REAL, 86 
SUCURSALES EN EL FERROL Y EN LUGO 

Retratos al platino é iluminados.=Ampliaciones fotográfi
c a s ^ Esmero y prontitud en los trabajos.—Precios económicos 
sin competencia. 

REAL, 86.—LA CORUÑA 

Hambnrg-Südamerik Hiscbe 
D A M P F B H I F F F A H R T S -O B S E L L S H A F T 

Compañía Hambnrgaesa Sudamericana de taporas correos 
AL RIO DE LA PLATA 

El diá 23 de Agosto saldrá de este puerto directamente para 
los de Montevideo y Rueños Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magníficas 
instalaciones para los pasajeros de tercera dase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Si-es. Hijo* de Marchési D'tlmauf calle Real 75. 

Abonos y productos químicos 
Importantes mannfaetnras de Knhlmann 

SOCIEDAD ANÓNIMA 
CAPITAL: 6.000.000 DE FRANCOS 

PABLO ESTADIEÜ, depositario y agente general para Espa
ña y Portugal.—BAYONNE (Francia). 

CONSIGNACION de sardinas saladas y prensadas y conser
vas de Galicia.—Casa en BAYONA (Francia) y agencia en 
BURDEOS. 


